María Medianera
Seminario de Paraná

7 de noviembre de 1977

I. Mediación de María secundaria, subordinada a la de Cristo pero universal mediación con una realidad causal eficiente instrumental no sólo moral intercesora.

Todo pasa por Cristo y por María. La mediación de Cristo y la de María forman un todo indisoluble. Con razón San Bernardo la llamaba el cuello del Cuerpo Místico.

II. Estamos en el mes de María. Desde la Encarnación, todo quedó marianizado (como dice Mons. Adolfo Tortolo, Arzobispo de Paraná). Debemos marianizar nuestro sacerdocio. Reconocerla como mediadora y dejarla actuar. Pedirle con devoción y atrevimiento con aquella oración atribuida a  San Bernardo, el Acordaos, una oración casi infalible.

También la gracia más grande nuestra vida, el sacerdocio, pasa por María. Como ella estaba en Belén y al pie de la cruz, ella está al lado del Obispo en la imposición de manos y a la par nuestro en cada misa y el confesionario. Y ella quiere formar plenamente en nosotros la imagen de su Hijo, y materniza con calor y delicadeza todas las gracias, también la vida en el Seminario, que es como una vida oculta en la cual nos formamos con María, como un seno materno donde nos encendemos con el calor de una madre que nos mima.

En este mes de noviembre démosle más, démosle todo, toda nuestra vida.
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